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LOS ANARQUISTAS

El anarquismo
Y LA REPÚBLICA

De los desesperado» han nacido los anar- 
fluista», y como la sociedad no ha procurado 
impedir, ort ninguna forma, la desesperación 
ie las clase» proletarias, el número na cons
tituido la asociación y ésta un peligro graví
simo para la sociedad.
. Este e« el hecho, en conjunto.

Kn España, lo» gobiernos monárquicos, en 
odio á los republicano», han dejado tomar 
vuelo» al anarquismo, porque mientra» se 
permitía á su» sectarios atacar impunemente 
lodíjs los fundamento» sociales, nosotros nos 
encontrábamos con el rato de la autoridad al 
menor ataque á la institución monárquica.

Como si ésta no fuera accidental y aquéllos 
no fueran permanentes Las sociedades' vi
ven sin reyes; pero no hay sociedad sin fa' 
tífilia, sin orden, sin religión, sin gobierno, 
Bin Patria.

Esta ha sido el error de nuestros monár-

B1 anarquismo, en su» diferente» aspecto», 
porflue tiene muchos, unos que se derivan del 
weitlbm» sxaiiaúó ; ®»«>s que llegan A la 
lucha encarnizada, cierra, contra 
poBeealgo, siquiera ese algo sea el fruto^de 
una laboriosidad constante y de una honradez 
fiin tacha y ha llegado á ser una llaga social 
Que à todo trance y á toda costa é» necesario 
extirpar.

El anarquigmo platónico podría ser com 
satiaopor Ja Repûolica atrayendo á la» ma
sas extraviadas con las reformas que sólo 
ella puede plantear en beneficio de las clases 
trabajadoras; pero el anarquismo en acción, 
brutal, que raZpúa, méjoí'dicho, que 
desvaría, diciendo: el duro que á ese le sobra 
es mío y por ser mío mato al que lo tiene, no 
merece más que el hierro y el fuego, como 
las llagas gangrenosas. _

En este concepto, la República, fomentando 
61 trabajo, distribuyendo por igual la justi 
cia, dando satisfacción cumplida á todas las 
aspiraciones razonables de los que hoy se 
llaman desheredados, dulcificará las costum
bres, y al ganar prosélitos entre las clases 
proletarias, restará elementos al anarquismo 
manso, y en todo caso, deberá ser frente á 
frente de eso fermento social que se llama 
anarquismo en acción, un baluarte inexpug
nable; la defensa más firme de la sociedad 
amparada por las leyes de la República.

Emilio PRIETO

GElíMINAL
Cuando Emilio 2ola ,el más grande de los 

poeta» épico», trazó en Jas inmortales p¿^i- 
•lás que llevan este título la lenta evolución 

resurge desde las 
eatraóa» de Ja tierra hasta su superficie, re- 
■aoviéndola como savia fecunda y vigorosa, 
áQiyinó una vez más con admirable perspi
cacia todo el alcance y la potencialidad diná- 
®ica de su sacudimiento.

rara contemplar con impavidez cierta da
es menester toda Ja sere- 

■wad de juicio v el valor austero que sólo 
proporciona el método.

oiu hacen y sin Descartes no «e compren- 
«on ni 4 Goethe ni á Lombroso.

«ay algo luraincso que centellea en Ja su
prema aspiración de la poesía infinita, que 

júdeflnible si no estuviera sujeto á le 
y®sujas,unmuÍ4blf8 y determinante» como el 

^®^®rraiiiisrao .bioiógiqo que la» in-

^^’'Tiano, retorcido perpetuamen- 
al través de la Historia, en espírale» san- 

1» ó caracteres distintos, según 
el medio .en que »© le ob- 

noo P®^® variar jamás ni en sus orlge-
Ta expresión final.

la a * ®^æ®® niedioevale» que borronean 
terín^^^ ‘^^oabra en los muros de los cemen- 

cuerpo macerado por el cili 
irnoí 4 ayuno, mientras entonan el «Dies 
rioB1^°’ ®ntro el chisporroteo de los c¡- 
hnpo leña verde qué consume á los 
teniA ®^^^®’P®^ndo así la obra del infierno 
elfto-iF®®* 5^ disminuyendo el número de los 
lestA ® deillegar á la Jeriisalén ce 
tratan I j ® místicos contemporáneos que 
dad ní j nestruir todo lo existente, la socie- 
car y ®n gloriosa obra, para edifl- 
cial Q ® ®^? ruinas la nueva institución so- 
son ambo», tienen igual cuna, 

h del mismo artoL 
é itnuiP® ,®¡"Q-tismoa son igualmente feroces 
«on nr ®®‘ -Ambo» desequilibrios sociales 

de extravíos nisteriforme» en- 
misma saturnal de dolores 

de siglo Milenaria y la saturnal
pobres de espíritu por el cas- 

chaiHdt» *1^® Jos maltrata y esquilma, re 
Que ®1 férreo regatón del caballero 
’^OQio leprosos y Jos diezma 
Sla an» 1 caen de bruces sobre lateolo- 
de üB.» atrae con Ja esperanza suprema 

vW®’» ÍRualitaria... Todos, Raye», 
Ueg-y p ycispos, CondeSJy pecheros, capita- 

'Villanos .y clérigos, aparecen 
l^'^zea ®'®'®*tbra pintada con bizantinos 

la ínf ”^®® da Ja mano, unos junto á otros 
^Q’^da que ha de conducirlos al 

’ 8<í» laa n ®/ mil, último del mundo se- 
í QUe 4 t,..Ç’'®*®cia», ante el juzgador supremo 

'1® condnf ® V^'de con el mismo rasero antes 
f oharlo» á perpétuo fuego, ó de permi- 

tirios transponer los umbrales diamantinos 
de la Jerusalén celeste.

Y seducido» por tan soberano desquite, 
apuran los medios para lograr mejor su sal
vación... Puesto que el mundo va á acabarse 
poco, importa renunciar á sus pompas y vani
dades. De nada sirven los privilegio» ¡abajo, 
pue», todos los que los disfrutanl Son inútiles 
ios méritos ¡á destruirlosl Sólo pueden au
mentar las probabilidades de salvación. Ja 
penitencia, el ayuno, la anulación da Ja 
personalidad, el odio á la carne impura que 
propaga una especie destinada fatalmente á 
perecer, y se encienden las hogueras que 
abrasan á los herejes relapsos y contumaces 
S estallan las jaequeria» que asolan los casti 

os y talan las vides y ahorcan á los nobles 
y la multitud reza á gritos y se arrastra por 
calles y plazas diezmadas por la peste, y en 
tan expantosa exaltación se consume Europa 
entera, sacudida por una verdadera epidemia 
epileptiforme.

Hoy al finalizar este siglo tan fecundo, los 
pobres de ó8uí’'itu rechazados por el incum
plimiento de las prt;¿?esas de la Democracia, 
adulterada á propósito judaizantes, 
esquilmados por los aouso» de capital 
anónimo, que sólo cuida de centuplicar el in 
terés de la fiducia, exaltado el parangón do 
las desigualdades sociales por los mismos 

de una civilización pródiga 
■-’’.♦’•asta con brutal hasta la neurosis qua -’«‘a ei 

escorzo sobre la» negruras en que 
miserable, ven surgir de nuevo, como espe
ranza suprema, las promesas de otra Jerusa- 
len novísima, levantada sobre el solar de 
esta vieja sociedad, en donde el dolor subsis 
te y procrea otros dolores acerbo» é infinitos, 
y así como lo» exaltados milenarios apresu
raban con sus esfuerzos el cumplimiento de 
las profecías igualitarias, esto» bárbaros epi
lépticos, criminalóide» y degenerados por 
miseria de la razón y por miseria organizada 
(base al fin y al cabo de todo agotamiento 
moral) apresuran también á su modo, lo que 
ellos entienden como su definitiva salvación, 
el momento en que puedan ver rotas para 
siempre las ligaduras que los oprimen y de 
rruidos los muros que lo» cercan para edifi 
car entonces con absoluta libertad el nueve 
edificio social entrevisto en apocalíptica 
visión.

Y como sus antecesores, obrando impulsa
dos por el cruel atavismo que se hiergue vic
torioso en su o.scuro cerebro, destruyen y ani 
quilau cuanto se opone á la brutal expansión 
de sus instintos, y la dinamita estalla y corre 
la sangre, y la» llamas del incendio ilurninau 
con sus siniestros resplandores la encarniza
da Jucha...

Y así, mientra» que por el horizonte cía 
rean los resáceos tonos del alba precursora 
de un día espléndido paro- la humanidad, acá 
abajo, la tierra ae agrieta removida por mi»- 
teriosa» germinaciones...

Luis PARÍS

Infecciones eternas
Parece que extremecimientos extraños, 

convulsione» morales horrendas, agrietan 
poco á poco la» cubiertas externas de la 
sociedad, y también parece que van saliendo 
á la superficie las burbujas infectas de las 
desmoralítaciones y de los egoiamos, mien
tras que ruidos infernales de luchas apoca
lípticas vienen á turbar, sólo por instantes, 
los pasos seguros y eternamente progresivos 
del hombre. *

Y estos extremecimientos y estas luchas, 
Siempre criminales, aunque representan las 
quejas de los más contra los menos, repre
sentan también de modo cierto la constante 
esencia dé la naturaleza humana, la des 
igualdad específica, que no borran ni la Reli
gan, ni la Moral, ni el Derecho, aunque á 
ello tiendan la desigualdad necesaria; para la 
vida, que, como es cambio y movimiento, re
quiere cantidades opuestas de activídadas^ 
que originen esa misteriosa lucha por la exis
tencia de que tanto se habla y que no puede 
desaoarecer mientras exista el Universo.

Ocurre, sin embargo, en momentos históri
cos determinados que las maías sociales, in
cultas y enfermas, experimentan, por caucas 
accidentales, espasmos, que se traducen en 
delitos colectivos, y entonces la sociedad, 
aterrada, busca el remedio inmediato, y gene 
raímente en casi todos los casos el re&iedío 
se encuentra; y la ley positiva, como no pue
de hacer otra cosa que atenuar nqales irreme
diables, llega con s.aludables onerg'as á ex
tirpar estas maniíestacionfis, que no son otr¿< 
cosa que in/eedo^es, social raen te eternos; 
ráfagas removidas del cieno humano; pesti
lentes vahos de los bajos fondos, dol antro, 
del crimen, de la envidia.

Pues bien clara es la forma que cumple 
aplicarse por el derecho en casos tales: la hu
manidad atacada así de repente no tiene sere 
nidad para el juicio, no puede por tanto dar 
á cada uno lo suyo, sino repeler por Ja fuerza 
instantánea y enérgicamente Ja alteración de 
la normalidad jurídica, y aplicando el mismo 
procedimiento terapéutico que so usa con la 
infección física, pi-evenir la septicemia mo
ral con enérgicos desinfectantes y con higié- 
nioas medidas de saneamiento.

Pues ni el socialismo es nuevo, ni nueva es 
su consecuencia anárquica; que en todo tiem- 
to asomaron ebrias sus fauces criminales y 
eanguinolentas, porque predicaciones utópi 
cas en cerebros mentecatos ó inculto.s han 
engendrado siempre locos y criminales ó am
bas cosa» á lavez, sin que hayan quedado ni 
en la historia ni en la tradición nombres ñi

cosas, pues, ni son ideas para tener mártires, 
ni han sido otra cesa los secuaces de la anar
quía, que criminales vulgares.

Ahora; ñor convencionalismos de momen
to, se habla de mejoramiento de clases que 
han sido indudablemente mejoradas en lo 
que va de siglo do modo considerable, seña
lando orígenes que fuer.o, preciso evitar; y 
puede creerse que en la vida no hay nada iñ 
mutable, todo se perfecciona racinnalmonle 
y todo tione su razón de ser anteriormente 
dictado por leyes sobrenaturales 6 físicas, y 
así como el rápido vuelo del pájaro no turba 
las serenidades esplendentes de las noches 
del estío, así estas infecciones momentánea 
mente epidémicas, no alteran ni pueden a'te 
rar las serenidades da la vida humana, que 
avanza siempre, augusta en su fin, firme en 
sus medios, por el camino del progreso tra
zado por una Providencia inmensamente sa
bia, reguladora del coamo.s y amparadora de 
las almas justas.

Por esto, én casos de alteración de todas 
las normalidades jurídicas de un pueblo, el 
derecho, esa suprema concepción de las cien
cias éticas, suele decir al Estado, después de 
retirarse entristecido, envuelto en su albn 
manto de justicia: obra sin mL véngate, que 

momento sólo te puedo decir como 
Cicerón'en mi» andeo sua
dere tibi, nada mà'atfsvv w “^^úsajarte.

Alf&kdo F.

ÁrA^ÍQUISMO
I

La propaganda crece por momentos 
llevando al pueblo al insondable abismo; 
la sirena faláz del anarquismo 
seduce con sus mágicos acentos.

Aumentan á su voz los descontentos 
esclavos de este nuevo fanatismo, 
y el rencor, Ja ambición y el egoísmo 
á su impulso recobra mas alientos.

Vendrá el conflicto, la encendida tea 
y el agudo puñal con sus furores, 
sembrarán el espanto con el luto, 
y el verdugo después de Ja pelea, 
cuando todos lamenten sus horrores 
será el que coja el execrable fruto.

11
Algunos insierr’atos ya pagaron 

con 1.a existencia su feroz" delito, 
y es mayor, es inmenso, es infinito 
el de aquellos que al crimen Jos lanzaron.

Apóstoles sin fe, que predicaron 
con 13 palabra y con el torpe escrito 
un delirio imposible, con un rito 
en que el odió de clases propalaron.

No es responsable de la horrenda lucha 
el pobre jornalero, al que fascina 
la engañosa sirena á quien escucha; 
lo es, el que ál peligro le encamina 
y en contra del burgués fiero le achucha, 
oso es el criminal quo le alucina.

HI
No pretendas con loca intransigoncía, 

sociedad egoísta y corrompida, 
resolver loa problemas de la vida 
sólo con Ja tiran.a resistencia.

La fuerza bruta lleva á la demencia,' 
crea el odio y la lucha fratricida, 
y Jo que ayer fuó sólo simple herida 
es hoy Haga que mina tu existencia.

Pón el remedio, porque está en tú mano, 
la santa caridad te le previene, 
y es por demás .sencillo y soberano, 
que no arraiga jamás el “anarquismo 
en el honrado pueblo, cuando tiene 
pan, instrucción, trabaio y catecisroo.

S.v'-Tuao IGLESIAS

Los socialistas españoles
A consecuencia del atentado cometido en 

él teatro dol Liceo, so ha proclamado en Bar 
celona el estado do sitio, y las detenciones 
hechas entre los anarquistas han sido numero
sas. No e.s esta Ja pritÁcra v^^z que en España 
00 han tomado tales medidas En 1873 esta 
blecida Ja República, después del abort<^ do 
lo.s ensayos cantonales de Cádiz y de Carti- 
gena, déspués que los generales Pavía y Mar
tínez Campos dorrotaron á los federales, fué 
puesta én vigor Ja ley contra los anarquistas; 
lo mismo que algunos años más tarde, en 
1892, cuando Jas insiirecciones de Jerez.

Y es que en España la lucha social reviste 
caraptqres desconocidos, en Jas demás par- 
tefe de Europ.a, Jucha sin tregua ni cuartel de 
una y otra parte y en la quo las bombas de 
Pallás y las del Liceo no son más que episo
dios aislados. Estos individuos que lanzaron 
las bombas son Jos desesperado» aislados ó 
ios miembros de grupos pequeños do cinco ó 
diez asociados, pero que están moralmente 
sostenidos por el partido anárquico socialis
ta que tiene en F.spaña más de 100.000 adhe
ridos.

Y mientra? que en Alemania, en Bélgica y 
ann en Austria la propaganda ha producido 
la constitución de potentes partidos socialis
tas, disciplinados y parlamentario.s que sólo 
tienen enfrente á exigua minoría de revolu
cionarios intransigentes y de anarquistas, en 
España, por el contrario, el mayor número 
de colectivistas domina y subyuga á un gru
po reducido de marxistas.

Autos d^ 1868 el socialismo no existía en 
España. En esta época y bajo la influencia de 
Bakounin% de los des Reclus, de Joukowsky 
y de algunos otros, empezó á iniciarse la pro
paganda socialista.

Tanelli, un miembro de L*ahanee démocra
tique soeialiete, fuó el primero que creó Jas 
secciones internacionales de Madrid y de Bar
celona, que á su vez fundaron las otras sec
ciones.

El movimiento fué creciendo y ganando 
importancia hasta 1870, en que se organizó 
una Sociedad s.^creta socialista revoluciona
ria, llamado, Alíanxa'de la democracia socta 
Hita, y en Junio de 1871, en el Congreso de 
Barcelona, los obreros delegados aceptaron 
los principios anarquistas.

Al mismo tiempo se empezaron á elaborar 
los estatutos para la organización de coleeíi- 
Dietas y anarquistas.

Pero bien pronto se manifestó la desunión 
entre los individuos de la Alianta.

Pablo Lafargue, que entonces se encontra
ba en Madrid, trató de reunir á todos los co 
lectivistas bajo la jefatura de su suegro Car
los Marx que sólo pudo conseguir Ja ad
hesión del Consejo Federal español de Ma
drid.

En Abril de 1872 se disolvió la Aliar,sa en 
el Congreso de Zaragoza, y el Consejo Fede
ral, compuesto de individuos hostiles á Lafar 
gue, se trasladó á Palencia, y Lafargue tu^o 
que huir, pues sus constantes pero inútiles 
denuncias á las autoridades españolas le con
citaron las iras do todos los denunciados, y 
Jos que Je quedaron fieles, en número do nwii- 
Dó,_ constituyeron Ja Nueva í^'eder.aeión Madri-

'p**- , ’ '""'ón anárquico-colecHvista se 
____ ' '’ualro delegado» en el hizo rspreaentar poi '''Cebrado en Sep- 

Congreso de Saint Imíer, uv.. ' «nn. 
Hembra de 1872, reunido para proi»,¿.
tra el Congreso autoritario de La Haya.

En esta "época, el número de anarquistas 
españoles era ya considerab'e. En el Congre, 
so regional de Córdoba, en el que los delega 
dos de Saint Imíer rindieron cuenta de su roí 
8ión, manifestaron que 238 secciones repre
sentando más de 20 000 internacionali.stasí ha
bían enviado diputado».

Después da la proclamación de la Repúbli 
ca española, lo» motines socialistas en Es
paña fueron generales; tanto es aél que Ja 
burguesía española para sortear á ffld.orales 
y carlistas, llamó al trono á Alfonso XIL Lo*’ 
cantonales sevillanos fueron soraetidoé por 
el general Pavía, los de Valencia diezmados 
por el general Martínez Campos; las federa
ciones locales fueron en parte disueltí^.s y re 
ducidos á prisión los que las componían 
Eran estas federaciones tan numerosas, quo 
en Diciembre de 1873 sumaban un nú-uero de 
270, comprendiendo 674 seccionee de oílcios. 

Durante ocho año» se «ucedicron en Espa 
ña las medidas de represión de tal manera, 
que la propaganda se convirtió eu clandeR.L 
na; fundándose sociedad©» secretas en v»d6A 
los centro© obrero», bajo al protexto da rv- 
uniones, científicas ó Uto rar i as.

En 1881 lo» anarquistas, reunido» en el 
Congreso de Barcelona, dieculíeron y apro 
baron los estatuto.'» de. ia Fede-acién de traba 
Jadores de la región española.

La Federación estaba dividida en otro^ lo
cales y en secciones, poro aceptaba además 
el concurso individual de los que reconocían 
sus estatutos, siendo cada fedaración locel 
autónoma, en cuanto á su reglamento ¡nt’^- 
rior,

Al mismo tiempo se creó una comisión fe 
deral d© correspondencia intermediaria entr.i 
las füderac'ohe.i local-es que podían tornar la 
inierat:va en cuestiúnes de (rganisaciA y «o 
acor-.ió la reunión de congresos anuales

La Fede'ac ón dió un nuevo rumbo á Isa 
doctrinas rovolncionariae, enlazando á los 
proletarios españole» más cerca que nunca 
de la anarquía. La actividad do los asociados 
fuó inmensa, fundando numerosos periódicos 
y revistas, entre ellas la Revista qu ' 
llegó á tirar 80.000 ejemplares; el OoimopoU- 
ta, La Bandera Social, La Bandera Hoja, et 
cétera.

En 18.S7 podían contwae ya cuatro grande;- 
grupoB. ■— 1,® Lo» anárquico - colectivista*» 
(Fedcrae ón de lo» trabajadores), que tenían 
como órganos en la prensa La Arroda, r»> 
vista sociológica, ¿a Anarquía, Bl Produc
tor, etc —2.® Los «ocialistas posibilistas 
compupetos de una gran parte de obreros 
manufactureros de Cataluña, conocidos con 
el nombre de tres elast» de vapor, que pedían 
mejoras y nuevas leyes, reglamentando 4u 
trabajo, el de las mujeres y los niños.—3.® 
El partido socialista obrero, dirigido por 
el tipógrafo Pablo Iglesias, marxista puro 
sin originalidad y de escasa valla, remedo de 
Gues, do quien á su vez no es más que un re
flejo de Liebknocht. La importancia de este 
grupo es escaso. Y 4.° Los cantonales anar
quistas reunidos en grupos pequeños sin re
lación entre sí.

Actualmente continúa la misma organiza- 
ci-ón; solamente el grupo de anárquicos co
lectivistas aumenta cada día más.

Sus partidarios, considerando demasiado 
autoritaria la constitución de la Federación 
de trabajadores, aprovecharon el Congreso 
de Valencia en 1889 para modificarlas y for
mar las liases para la organisadór anarquis 
ta de la región capañoftf, compuestas de lo« 
cinco artículos siguientes:

1 .® Siendo la anarquía la ausencia de todo 
Gobierno, los individuos de la sociedad goza
rán de libertad ilimitada.

2 .® La sociedad no será verdaderamente 
anárquica mientras exista un solo átomo de 
autoridad.

3.® Serán admitido», en su consecuencia, 
á formar parte de la organización anarquista 
todos los individuos, sociedades, grupo», et
cétera que acepten la anarquía sin distinción 
de orocedtmitintos revolucionarios ni de es
cueta.

4.® Todo individuo e» libre, como toda aso
ciación, de agitar y sublevarse como má» 
conveniente les parezca.

6.® Se crea un Centro de relaciones y de es
tadística que tenga por objeto facilitar las 
comunicacionea entro lo» individuo» y los 
grupos, pero sin más facultades que las de 
iniciativa.

Sobre estas nuevas bases continúa la pro
paganda on España con redoblada actividad ó 
intransigencia, agitando la» clases obreras y 
agrícolas.

El Congreso rural de Córdoba, loa motine» 
de Jerez de la Frontera, las revueltas de Bil
bao, de Vigo, de Burgo», Zaragoza, Lérida y 
Valencia, en donde se quemaron la» caseto» 
de consumos, no han sido má» que congé- 
ciencia de esta» propaganda». Después de 
estas sublevaciones, cuatro anarquiscas fue
ron agarrotado», y en muchas provincia» 
donde se ha declarado el estado ce sitio, se 
les ha puesto fuera de Ja Jsy, sin conseguir 
por esto que cese Ja propaganda.

¿Serán más provechosás los nuevas medi
das decretadas después de los recientes aten
tados?

No es probable, porque »i bien castigará á 
los anarquistas sueltos y sobro todo álos co
munista» ó cantonales que en Barcelona, por 
ejemplo, forman grupos independientes, no 
alcanzará su fuerza coercitiva á las «eccio- 
ne» federadas, que aunque no practican la 
propaganda con la dinamita, la recomiendan 
predicando Ja revolución á mano armada 
contra la sociedad actual.

Y creo que no alcanzará Ja represión hasta 
las secciones conferadas, porque el Gobierno 
"«pañol vacilará en atacarlas teniendo el 
riésiBtí»' dGí'encad<»nar Ja revolución ge-
nerai.
DE LE llQÁnO.

Bkunabbo lazare

Dos «ide Mayo» en 1894
Frcparatívos anticipados 

4.*’ d© Mayo paclílco
Ocúpanse ya actualmente los socialistas 

franceses do Ja organización de Ja fiesta do 
l.^de Mayo Aoste objeto ee ha repartido 
entre Jos socialistas frnA^esea una circular. 
Se trxta Je una lieata propar.itoria que eorvi- 
rá como de prólogo á ia de 1.’ do Mayo. Asi 
pues, en lugí-r Jo un 1.® do Mayo, Jos france
ses tendrán don en el :’ño venidero.

M. ArgyriadóB uno de lo» iniciadores de 
esta idea, que piena poner en práctica del 
modo siguiente:

En un salón, que será provianaonte desig
nado, se celebrará, hacia finen del raes de 
Enero, una gran reunión á la que sarán invi
tados todos los grupoÁsocialistas sin excep
ción; K© dirigirá, igualmente, rna invitación 
individual á los má# caracterizados socialís- 
taa, y so cuonta con Ja asistericia de gran nu
méro do ésto©

Hay que esperar—dive M Argj rladés—que 
esta fiesta será un 1.® de Mayo pacífico y po
pular; ahora que lo» eocialietas acaban de 
obtener una gran victoria, no conviene com
prometerla con inútiles manifestaciones.

La fiesta en cuestión-r-continúa diciondo— 
terminará con un caréctor artístico, á cuyo 
fin buscar.ímo» el concurgo de algunos artis
ta» Será, en suma, o»ia reunión, una verda
dera pequeña fiesta de la familia socialista, 
en espora y para preparar la grande, la dé 
primero de Mayo,

Mañana publica
remos una carta de

EL FANTASMA

LA DINAMITA
En Barcelona han sido detenidos por la 

Guardia civil y los mozos de escuadra ocho 
anarquistas. *

En Valladolid continua el proceso de los 
anarquistas.

Se hacen pesquisas y detenciones, siendo 
auxiliada la autoridad judicial por el gober
nador civil.

Ayer era objeto do conversación en todo 
Madrid do quo en la administración central 
de correos había explotado una carta que, 
según sé decía, contenía materias explosivas, 
qu« produjo una fuerte detonación.

También se corrió la noticia que habían 
resultado, heridos alguno» empleado».

El rumor fué falso, puesto que lo ocurrido 
fuó lo siguiente:

Al inutilizar el sello de una carta con el 
marcador el golpe produjo el disparo de un 
fulminante de juguete que iba en su inte
rior.

Hoy hace veintiocho dias 
que ingresó Emilio Prieto 
len la Cárcel celular.
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SIS DlSPiflW (IB ' ■
Asl dicen Jas gentes que se construirá el 

fuerte de Sidi Guarinch, y así asegura que se 
voIvorA á España el general, Martínez Cam 
pos.

No nos extraña. Los moros son más listos 
que nuestros almibarados diplomáticos y sa
ben cuando les conviene hostilizar ánuestras 
tropas y cuando deb^'-n retirarse al interior 
sumisos y obedient^’S, y al parecer arrepent’- 
dos de sus anteriores faltas.

Mientras en Melilla se tuvo á nuestro ejér
cito en actitud espectante y .sin permitírsele 
tomar la ofensiva, los moros no cesaron un 
momento en sus hostiles Ecanife,«itacioneR, 
mataron muchos soldados, destruyeron fuer
tes y trincheroq y so pasearon victoriosos por 
nuestro propio campo, como si los cañones 
de CaiíióJlos, Rost.''og< rdo y Cabrerizas dispa
rasen coa balas de manteca.

Vero desde el momento en que un general, 
más ó menos apto, desembarca en aquella 
plaza con amplias facultades para comenzar 
desda luego las operaciones militares y en
trar en campaña sin mir à raí a utos de ninguna 
clase, los salvajes del Riff, que no lo son tan
to como parece, deponen su actitud hostil, 
cesan en sus continuos ataques, y se ofrecen 
A España como amigos, retirándose hacia el 
interior le suficiente para que nuestras balas 
no puedan alcanz'irlc.s.

Esta es la diplomacia y la láctica militar 
de los riffeños.

Y en vista da ello, pareco ser que nuestros 
soldados no han disparado un solo tiro ni lo 
dispararán mientras Martínez ,Campos dirija 
las operaciones. Vale más guardar los cartu
chos para fusilar penados ó manchar de san 
gre Jas calles de San Sebantián, si ee ofrece 
y cuadra bien A los planes de nuestros mer
caderes políticos.

Y el fuerte se conetruirá; no lo dudamos. 
Pero el Gobierno se habrá declarado tácita- 
monto responsable de todo lo ocurrido en 
Melilla, por haber ordenado la ejecución de 
unas operaciones militares, que requerían 
85.000 hombres para llevarse á cabo, á la exi
gua guarnición que habí.a en Melilla el 2 de 
Octubre.

Y el fuerte se construirá, repetimosj pero 
Ja sangre derramad:», en Africa, será eterna
mente el borrón más negro quo ha de man
char Ja historia del gobierno fusionisla.

Y volverá Martínez Campos vicíorioso, co
mo volvió del Norte y como volvió de Cuba; 
que victorias de esa categoría fácilmente se 
alcanzan. Y el ^iéroe de S.egunto lo será en 
adelante de Mn;illa, y nuestras venerandas 
instituciones dormirán tranquilas amparadas 
por la gloriosa capada del moderno Epami
nondas.

Y todos viviremos felices... hasta que Jos 
moros del Riff vean otra vez indefensa nues
tra plaza y vuelvan á reanudar sus ataques 
con má.»? furor que nunca. Y entonces ocurri
rá exactamentn lo mismo que ha ocurrido 
ahora. Y volveremos otra vez á las andadas; 
y así seguiremos por Jos siglos de los siglos, 
mientras Gobiernos desatentados rijan los 
destinos de la petria.

Como sucede ahora.
■-------------------------------------------------- —__

TIJERETAZOS
Zc Iberia, perdiendo su acostumbrada se

renidad, se incomoda con El Liberal, que cri
tica o) fusilamiento del penado Farreny, y 
dice, entre otras cosas:

«En cualquier otro país, en todos menos en 
F.sp.^ña, donde hay prensa que entiende su 
iTiísióu do manera que no concuerda mucho 
con ia íibnegación, base del verdadero pa
triotismo; en cualquier otro país, los perió- 
dic.-.s no hablarían de los generales destina
dos cá pelear al enemigo más que para enal
tecerlos,»

No hay ningún periódico con abnegación y 
patriotismo más que La Iberia.

Conste. » « *
Y respecto á que no se debe hablar de los 

generales en campaña más que para enalte
cerlos, hay que distinguir.

Si obran bien, conforme.?.
Pero on caso contrario, no somos partida

rios de tal teoría.
Precisamente, el quo tiene en sus manos el 

honor de la bandera española, es el que debe 
ser juzgado más severamente.

Cuanto más elevado es el cargo.
Lleva aneja la ro&s estrecha responsabi

lidad.

Para alab.ar al general Martine Campos se 
le ocurre escribir á La Correspondencia:

«En los días primeros de esta campaña tu
vimos el honor de decir que era preciso que 
deraqstráramoB, no sólo á los riffeños, sino 
también á la Europa entera, no que éramos 
más valioutes que los africanos, sino que 
éremos superiores en civilización y en todo.»

¿Y para esto únicamente ha ido el general 
AMelllUT

Hay alabanzas que empequeñecen.

Dice El Tieíp.po en una pequenez;
«El Gobierno va á enviar á Melilla agentes 

de policía.
Puede que allí sirvan para algo.
Porque lo que es aquí, ni para cerrar las 

casas de juego sirven.»
Nuestra enhorabuena á los timadores de 

esta villa y corte.
No porque se vean más ó menos persegui

dos, que esto es música.
Sino porque, cuantos menos bultos más 

claridad. * * *
En cuanto á las casas do juego no hay que 

apurarse.
No quedarán, por eso, huérfanos de vigi

lancia.

El general en jefe. — López-domin- 
guístas.—El discurso dei xuoro.— 
La act .vida d ds fila-: tíuez G-atapos.
—El contrabando de amjüs.
Visto Jo visto, no habrá necesidad de en- 

vi.ará Mejilla un príncipe de la milicia. Mu- 
iev-Araaf era bsstanto príncipe.

El hizo desalojar :í los nfíenos Jas trinche
ras que tenían consiruídas al lado acá de los 
límites, y él, por último, nos ha asegurado, 
por conducto del bajá que podamos pnæeder 
en paz y gracia de Aláá la construcción del 
fuerte.

Todo como una seda.
Alguno? terrones de azúcar ra/a el bajá, 

media docena de pitillos de la tobac.alera 
para los moros Je rey-y una perra ¡/rande da 
cañamon'-íg para el hermano del sulfái.

Neg.ocio bar.'íío.
El general M’irtínez Campos, rcuv bien. 

Traduciendo al árabe los ardores bélicos de 
su país, oa e.sta forma;

«Yo querer ser amigo, pero querer cons
truir fuerte. Yo retirar mi tropa durante la 
noche, y vosotros os encargaréis de que no 
me falte una piedra.»

,¿Y para que el general Martínez Campasse 
ejercjto’in el áfabe macarrónico á la altura 
.•ie cuali^Wer trompeta, tenemos en los cam
pos do Melilla 25 COO hombrea y á todas las 
naciones de Europa en viva expectación?

La verdad es que para esta vjajeno nece.si- 
tábamos Martínez Campos.

Eso sí: mucho cuidado con nosotros. Si nos 
hostilizan Jo.s moro», no nodremos permitirlo. 
Sería faltarnos.

¡Oh, sublime candidez española!
¡Fiarse do moros! ¡Creer que cuando puedan 

no volverán á la,s andadas! Paro j^a sabemos 
e! camino. Cuando más adelante crean opor
tuno fusilar unos cuantos soldados españo
lea, cogerlos, mutilarlos, abrirlos en canal, 
atravesarlos un palo en el vientre y colgarlos 
como si fueran cardos, entonces tomaremos 
;íl asunto pbr lo serio y al cabo de dos meses 
enviaremos 20.000 soldados á los límites da 
Melilla encargando al Martínez Campos del 
porvenir, que les diga:

—Yo querer sor amigo. Cuidadito con ha
cerlo otra, vez. Y hecho esto, á Jos barcos y á 
casa.

Ahora nos explicamos que Martínez Cam
pos haya ido á Malilla sin botas de montar.

»■* #
Pues bien; visto lo visto, volvemos á decir, 

rectificamos nuestro juicio. López Domínguez 
tenía razón. A cada uno lo suyo.

Para construir el fuerte, si de eso dependía 
el rescate de nuestro honor, dejándonos da 
acciones ofensivas, no era necesario reunir 
tantos fusiles Maüsser, ni meter tanto ruido, 
ni alarmar á Europa obligándola á reunir es 
cuadras con fines secretos y terrovifleos.

El plan de López Domínguez era el mejor, 
el avance lento, pero continuo de 1“* 
hasta que, porHegÍdo 4 I.; 
cumbre de Sidi Gi^Ti^ch.

V^To segura desaparición de h'? me- 
iuna del campo de Melilla.

He aquí lo que habia dicho para su cartera 
el general ministro imitando á Jove... el so 
nador garboso y literato canovista.

Pero al general López Domínguez, no todo 
han de ser alabanzas, le faltó resolución para 
decirnos la verdad, porque estando todos al 
cabo de la calle, hubiéramos gntado como 
un solo español: paz á los muertos, v á vivir, 
tropa.

Ni siquiera hubiéramos tenido necesidad de 
fusilar á un penado. Pero después de todo, 
algún estreno habían de tener los Maüsser.

Veamos ahora la verdad que debió comu
nicar al subordinado pueblo español su dig
no ministro de la Guerra,

«
^aballerosl * *
Basta de entusiasmos; nada de hacer hi

las, ni preparar emplastos. El emplasto está 
hecho.

No hemos pensado ni un momento siquiera 
en ir al Riff y mucho menos en alterar la paz 
europea. Nadie ha tratado de ensanchar los 
limites, ni de otras tonterías por el estilo. 
Nosolros, por el qué dirán, vamos A cons
truir el fuerte; ni más, ni menos. Esta opera 
ción se hará sin disparar un tiro, con la ayu
da de un príncipe moro, que dirá á los suyos 
poco más ó menos lo siguiente:

«Muchachos: ya veis que los perros cristia
nos son muchos, y si anora os metois con 
ellos, podrán daros un disgusto. Dejad que 
hagan el fuerte con paredón ó sin él, y cuan
do yo me vaya y ellos también, como vosotros 
permaneceréis aquí, el día que os dé la gana 
podéis hacer la guerra á los pocos que 
queden.

Entretanto hacéis vuestra sementera, re
componéis vuestros poblados y esperáis nue 
vas remesas de cartuchos, que no se olvida
rán de vosotros los señores rubios que os me
ten en estos jaleos.

Y sabed que Muley-Sagasta, uno de los 
santones cristianos, ha dicho que antes de 
venir Muley-Martín hablan gastado más de 
treinta miüonf's do pesetas, lo que no es mo
co de pavo, como dicen en España.

Conque á no darme desazones y A seguir 
mi consejo.

Paciencia y mala intención »
Y ahora sí se puede decir que somos im

presionables. López Domínguez estaba en el 
secreto.

Y nosotros tamhtén.
Desde el primor díalo estamos diciendo y 

no quieren hscermsi caso.
La orden era o-te: NI UNA PULGADA DE 

TERRENO.
A ver si poniéndolo en letras grandes, hay 

quien quiera entenderlo.
**

Un penado cortó las orejas á un moro. Lo 
que es una barbaridad. Al momento se cons
tituyó el Consejo de guerra y en pocas horas 
sentenció á pena de muerte al autor del atro
pello.

El autor del atropello era un penado y co
mo penado no debió salir del presidio, y si sa
jó del presidio y le enviaron á cazar moros, 
era de temer alguna barbaridad.

Ha sucedido y no ha inclinado á la clemen
cia lo que queda expuesto. Ni siquiera otra 
consideración: la de que esta Patria, siempre 
generosa, ha enviado allí sus armas no para 
tueilar españoles en un cuadro de tropas, sino 
para fusilar moros en campo abierto. Ade
más era el primer caso de indisciplina. Y pe 
dir disciplina A,un forzado es mucho pedir.

He ahí ol genio de Manínez Campos. Siem
pre activo.

* * «
En cambio de este procedimiento sumarí- 

simo, se está empleando, otro lentísimo en un 
asunt® de verdadera gravedad.

En el dol contrabando de armas.
Ya la gente empieza á murmurar y dico 

que si en ese negocio, muy digno del mayor 
castigo, hay algo que tapar. Por sí 6 por'^no 
bueno será saber quiénes son los que han 

dado fusiles á los moros, antes y después dó 
loa acontecimientos que empezaron do modo 
tan trágico, y van á concluir de manera tan bufa.

Ese infame comercio no puedo quedar im- 
P j necesario saber cuanto antes la ca
lidad de las pereonjg comprometidas en él.

Sepamos si Leopoldo Cano tuvo razón al decir que
«El tirón que da el presidio 

se siente en el Ministerio.»
Historia de Farreny

El penado que anteayer pagó con su vida 
la horrible mutilación llevada á cabo en un 
moro confidente de Ja plaza de MolilJa, lla
mábase José Farreny Riera, y era natural de 
Algualre, partido do Balaguer, provincia de 
Lérida, soitero, labrador, y no sabía leer ni 
cscribm

Por delito de aseslaato fué condenado, por 
sentencia de 14 do Diciembre de 1877, á cade» 
na perpetua y accesorias.

Llevaba cumplidos 16 anos de cadena v 
contaba ahora treinta y nueve de edad.

tiempo fugóse del presidio de 
Melilla.con otros tres praaos; uno de olios fué 
muerto de un tiro desde la plaza; á Farreny y 
á otro los volvió á Malilla el confidente 
AmadL

Durante la guerra carlista, Farreny sirvió 
en las filas del pretendiente, alcanzando el I 
grado de sargento.

En la toma de la Seo da Urgel fué herido 
con tres heridas graves y hecho prisionero, 
ingresando en el hospital de la Sao.

Vieitando el general Martínez Campos el 
referido hospital, fijóse en Farreny, que e.s- 
taba tendido en el suelo, envuelto en una 
mareta y medio muerto.

El general le dió 20 pesetas y ordenó que le 
llevaran á curarse á un pueblo inmediato.

Terminada la guerra Farreny marchó á su 
pueblo, donde cometió el crimen que le con
dujo al presidio.

El consejo
Formaban el consejo de guerra el coronel 

de Africa, como presidente; actuaba de fiscal 
el capitán auditor Sr. Pego, y era juez ins
tructor el comandante Sr. Ramírez.

Ante el consejo Amadi señaló como autor 
de la mutilación á los penados Sevilla y Fy- 
rreny.

Sevilla declaró que Farreny fué quien con 
una faca cortó las orejas á Amadi,

Esta fué la base del proceso.
El fiscal acusó asegurando que había prue

ba plena, y el tribunal sentenció á Farreny á 
pena de muerte.

Gonsíernación en Molilia
En la población había gran ansip^^ 

conocer la sentencia.
“"oÎ —«rntiraisuto de piedad apoderóte 

todos los corazones.
Una comisión de señoras, presidida por la 

esposa del teniente coronel del Disclolinarlo 
Sr. Mir, visitó al. general Martínez Campos 
para implorar el indulto del reo; pero el ge
neral se mantuvo inflexible, diciendo ana 
ciertos actos ds barbarie no pueden perdo
narse.

La misma negativa escucharon otras mu
chas persorsafi qíie solicitaron el indulto.

En la prisión
A las cuatro do la madrugada fué laida la 

sentencia á Farreny.
Viendo éste que el juez le miraba fijamen

te, le dijo.
—¿Qué mira usted? Estoy lo mismo que si 

leyeran la sentencia á esa pared.
Después se despidió de sus compañeros di

ciendo:
—Chicos, que le hemos de hacer, luto es la 

desgracia que me persigue toda la vida.
En U capilla

Inmediatamente fué conducido el reo á la 
capilla, que es un cuartito de dos metros de 
ancho, con un altar empotrado en la pa.red.

Pusiéronle grillos y entraron á auxiliarle 
tres sacerdotes. Uno de ellos, el padre Alben- 
día, después de decir misa, hizo confesar y 
comulgar al condenado,

A las ocho de la mañana pidió éste de co
mer, dándole un pastelillo y una pera confi
tada.

Aún tengo en los huesos,—dijo Farreny—el 
agua que me ha caldo en estas noches de em» 
boscada.

El reo daba pruebas ds un valor asombro
so, Su pulso era tranquilo y normal,

A las diez y cuarto sale Farreny de la ca
pilla y entra en un'cocho acompañado de los 
sacerdotes.

En marcha
La fúnebre comitiva se pone en marcha en 

esta forma;
Una sección de caballería, el coche que 

conduce al reo, cuatro penados con una ca
milla para recoger el cadáver de Farreny, 
una sección del Disciplinario, y cerrando lá 
marcha, otra sección de cabalJería.

De este modo llegan al lugar déla ejecu 
ción, que es la explanada izquierda del fuer
te de Camellos. Farreny continúa tranquilo.

Se coloca de rodillas entr e ho del cuadro 
formado por el DiscipJaario.

El comandante, Sr. Ramírez, lee en voz 
alta la sentencia, en la que se acusa al reo 
de delito de alta traición y lesiones graves, y 
88 le impone la pena de ser pasado por las 
armas.

Se adelantan ios cuatro soldados encarga
dos de ejecutar la sentencia.

La Gjaouoióa
Los soldados designados por la suerte para 

ejecutar la sentencia, esián emocionadl- 
simos.

Uno de ellos no acierta á colocar los pro
yectiles en la caja del fusil. El oficial que 
dirige el cuadro le ayuda en la triste ope 
ración.

Se oye la voz de fuego, y un tremendo es 
tampido. El reo cae de bruces, sin tiempo si
quiera pada exhalar un quejido.

Hay un momento en que nadie se mueve, 
ni habla, ni respira.

La impresión fué horrible, dolorosísima.
Varios médicos militaras, y el Sr. Llórente, 

médico del hospital del Heraldo, reconocen y 
certifican la muerte de José Farreny.

Tenía tres balazos en la cabaza.
Todos ellos penetraron por la región occi

pital y salieron porla región orbitaria, echan 
do fuera parte de la masa encefálica.

Los penados cubren el cadáver de su com- 
pañaro con dos mantas y le colocan con cui
dado en una camilla, y así fué conducido has
ta el cementerio, escoltado por un piquete de 
caballería y seguido de inmenso gentío.

Construcción dol íuerto
Como la actitud pacífica de los mores pare

ce deflnitava, y Jas obras del fuerte han de 
tomar gran impulso trabajando hasta deno
che con la luz del reflector, es probable que 
muy pronto reí'resen las tropas, quedando en 
Meiilla una guarnición do 2.000 horn Ores has
ta la terminación del fuerte.

Regreso de las tropas
El regreso de las tropas eupónese que co

menzará en todo este mes, y el embarque lo 
irán efectuando con lentitud y en dirección 
de distintos puertos, para que no se aglomere 
mucha fuerza en una misma población.

Guardia civil
Veinticinco guardias civiles que ayer pidió 

el general Martínez Campos para el servioio 
de policía del campo, sald.-ân hoy do JVIadrid.

Cuerpos de ejóx'cito
Ayer quedaron organizadas las trooas en 

Mélilla, divididas en dos cuerpos de ejército, 
constando cada uno de dos divisiones y sois 
brigadas.

Como consecuencia de esa organización 
han obtenido mando los generales da brigada 
Sres. Aznar, Luque y Echagüe.

Última, hora
; AielíHa 3 (10 n.) 

Todas las kálilas están sometidas al au’tán. 
Sigue rápidamente, y sin obstáculo ni agre

sión alguna, la construcción del fuerte Sidi- 
Guariach.

Ningún moro puede entraren nuestro terri
torio.

Por telégrafo
ideliUa I.® 
¿dàldÿa 2,

(Del corresponsal especial de la Agencia 
Fabra Sr. Alas.)

El bajá solicitó permiso para que los mores 
pudieran entrar en Melilla á comprar provi
siones,

SI general Martínez Campos lo negó por 
considerar que produciría muy mal efecto 
entre la tropa y los habitantes de la p-obla- 
cíón la presencia de los moros, acabado de 
fnsilar el penado.

Después de desplegarse Ifts tropas conti
nuaron los trabajos de construcción dol fuerte 
de Sidi-Aguariach, no habiendo sido éstos to
cados por los moros durante la noche.

Hoy al dar comienzo las obras están prote
gidas por una brigada, sin que molestasen les 
riífeño»,

Desearlase menos mansedumbre por parte 
de las kábilaa; pero créese que no estén muy 
dispuestas á romper las hostilidades por te
mor al gran ejército acumulado.

Algunos suponen que, con motivo de la fe
ria de Frajana que se celebrará el lunes, ha 
brá alguna colisión; sin embargo, no es de 
creer que así suceda, sobre todo mientras 
Muley Araaf permanezca acampado en dicho 
punto, siendo de tener en cuenta, además, 
que las kábilas interiores parecen poco pre
dispuestas A la guerra, y las fronterizas se 
encuentran impotentes para gestenerla slfl ai 
auxilio de las demás

En la avanzada mora Só le disparó el fusil 
esta manana á un riífeño, Pór cuya causa el 
k Jándole cien palos, no
nabiéndoJo^h^íno haber intercedido el co

La salud es excelente y el tiempo caluroso.
.« pnrl En resumen puede decirse: la nota domi-

nante es la pradispo-sición pacífica.
Mañana se repartirán las troqas que se en

cuentran en ésta entre Jos dos cuerpos de 
ejércitó, formahío óUatfO divisiones y ocho
brigadas.

Los Estados Mayores respectivos de ambo? 
cuerpos designarán el punto donde ha de 
acampar cada una de Jas brigadas, faltando 
aún armar algunas tiendas. Hácense grandes 
elogios del general Maclas por el acierto 
con que, bajo todos conceptos, dóseraesfió su 
cargo durante el breve plazo de su mando en 
jefe.

La prensa desearía que se le autorizase 
para servirse del cable entre esta plaza y Ja 
Península, por no impedirlo hoy razón algu
na política nmOJítar, previa cénsura de sus 
comunicaciones y glimitación en todo caso 
para las mismas.-oFaóra.

y ft

POR LA MAÑANA

Los ascensos militares.
Las compañías de ferrocarriles.

Los tratados de Comercio. 
Consejo de ministros.

El general VZeylsr.- 
El Banco.

Pocas han sido las noticias políticas que se 
han cotizado durante la noche de ayer y la 
mañana de hoy.

Los asuntos que preocupan en estos mo
mentos al Gobierno son los referentes á los 
ascensos militares, situación de la compañía 
ferroviaria del Norte y tratados de Comercio.

Respecto al primero, el Gobierno no sabe 
qué deteriainación tomar; nada hará en ellas 
hasta oír el Coagejo de Estado.

En cuanto á la situación de la compañía 
ferroviaria del Norte, el Gobierno no acepta 
ninguna de las soluciones que la empresa le 
ha propuesto para normalizar su situación. 
En consecuencia, hoy se reunirá la ponencia 
compuesta por los Sres. Puiccerver, Moreí y 
Gainazo, Jos Cuales resolverán esta cuestión. 
Para escuchar á estos señores y decidir lo 
que ha do hacerse con los tratados de Co- 
roercib, se reunirá mañana el Gobierno on 
Consejo.

< * ,
El general Weyler sa’drá mañana para 

Barcelona con el objeio de encargarse del 
mando del 4.® cuerpo de ejército.

El general Weyler arnés do marchar ha 
querido llevarse instrucciones sobre la con
ducta qua debe sQj^air con ¡es anarquistas y 
lo que ha de hacer con ios procesos forma 
dos á éstos, y ai afecto, ha a mforenciado hoy 
con Jos Sres. i’uigcervep y Capde-
pón.

Las instrucciones que el Gobierno ha dado 
al general Weyler parece que han sido las de 
que proceda con mucha energía en el castigo 
de los émulos de Ravachol.

La incógnita que en estos momentos preocu
pa al Sr. Moret, es el paradero del «uitán de 
Marruecos.

i a Correspondencia dice:
«Se ignora absolutamente dónde se en 

cuentra el sultán de Marruecos. No ha pasa
do el Atlas, porque indudablemente la crude
za del tiempo y las nieves se lo han impedi
do, y no se aabe tampoco cuando llegará á 
Fez.»

Bien por el Sr. Moret.
** «

Según el último balance del Banco, hay 
nueve millones y medio menos de billetes en 
circulación y ol oro y la plata han aumen 
tado.

Los frailes y «El Ideal»
Nos dice uno de nuestros correligionarios 

de Caudeta, que lo« frailes establecidos en 
aquella ciudad, han conseguido que no se 
vend.a El Idbai. por las calles.

Mal sistema.
Podría estar justificado ese celo poco pia-

doso, si nuestro periódico intervini 
cuestiones religiosas.

La política nada tiene que ver en 
glón, y gi los católicos dan en per«A 
republicanos, peor para el’os “Snirj?

Bueno será que el padre Salvan 
las encíclicas del Papa Lsón Xllj 

Si no Jas ooncca, nosotros se i 
ramos. Uli

Gaceta
La de hoy contiene las siguiant». 

órdenes:
ULTRAMAR.—Reales decretos d.- 
GOBERNACIÓN.-Real orden 

cese en el despacho de los asunlcsT*^ 
rección general de Administración n’JH trio de C^aslrillo. \

HACIENDA —Rea! orden dando Ipé 
á los recaudadores de Hacienda de 
por la cesión del 2 por 100 del prerni??^ 
caudación con destino á los gastos 
pftña da Africa. '

Suicidio de uii cónsul
En uu di.arfo de Nueva York leemos u 

guíente» detalles del suicidio de uuAsf.d’' 
sul en Baltimore:

El hecho ocurrió el día 13 del próTin, 
sado mes de Noviembre en la cíía.G „ í 
de Baltimore.

El suicida venía padeciendo desda i 
tres ó cuatro años, próximamente, mo^ 
nías de carácter excesivamente reli»i* 
monomanías que, á no dudar, fueron 1« 
le impulsaron á consuKiar el sacrifiein p 
vida, según dejó escrito en una «arta ' 
momentos antes do suicidarse escrlhiA i* atribulada familia. ••criWi,

Para realizar su postrera voluntad dtói 
ponerse en completa desnudez v arro^ 
después por la ventana de la habitaciff 
que había sido encerrado por au sefiora o 
temía do su marido lo que al fin reRlúj’’' 

Su muerte fué instaotáueá, puerto on,, 
destrozó el cráneo al caer. ’ '

----------------— ■•«■Mraagg^i a<Kr<saB~~wiM...

Italia
(por TflLÉOBBPO)

La crisis.—Las quiebras.—Enfera» 
dad sospechosa.

Continúan las crisis. Las negociaclonsi 
Zareazdellican, Barraco y Sonnino pueJi 
darse por terminadas.

Ei tribunal autorizó hoy al Crédito to. 
liario para renovar los efectos de su carts 
y cobrar las letras y títulos vencí des.

La esposa da uno de loa porteros délas 
real ha sido acometida do enfermedads« 
chosa, por cuya causa ha sido trasladada 
lazareto.

Alemania
POR TEI.éaBAPO

Si tratado de comercio con Sipa! 
Los jesuítas

Berlin 3.
La Comisión del Reichstang aprobó por 

votos contra 6 el dictamen favorable altM 
do de comercio con España, rechazan^®. 
proposición que fijaba su duración á t 
años.

Los periódicos católicos publican «tico 
triunfales con motivo de Ja votación pu 
mentaría favorable á Jos jesuítas, v dii 
que el centro católico es el dueño de la sil 
ción. La Gaceta de Voss expresa que ím 
votación está llamada á producir -en el p 
vivas inquietudes; El Tageblait dice qvs 
derogación 80 alcanzó para obtener del e 
tro católico su apoyo á la reforma flíC* 
Fabra.

SERVICIOTELEGRAFIC
{Ce la Agencia Fabra)

América
Buenos Aires 2.—Nitra y Roca haeen ’ 

clase de esfuerzos para conseguir la 1» 
diata aprobación del Protocolo eon CW» 

Asegúrase que el fuerte de Villegaip 
quedó completamente destruido.

También corre el rumor de que loa® 
rrectos brasileños han invadido la pw^® 
de-San Pablo.

Lima 2.—Los manifestantes hostile i’ 
República del Ecuador, apedrearon la* 
Legación y el Consulado de dicho pa»' 
presaba déla manifestación de Quito 
haberse aprobado el convenio de Co®®'’ 
entre arabas naíiiones.

París 3.—Por la vía de Buenos Aires sí 
recibido noticias de haber estallado 1»'' 
lución en Bahía.

Buenos Aires S.—Hoy quedó 
te probado el Protocolo en Chile.

Buenos Aires 3.—(Servicio espe«i^}í¡¡ 
Agencia Fabra.) Precio del oro en el ** 
ayer 323.

Suiza ,11
Zurich 2.—Estúdiáse un 

tablecer el monopolio del tabaco en W» , 
de las clases necesitadas. Con el P’''^ 
dicha venta pagarlase en todo» lo® 
mientos un médico nombrado per el ^¡ii 
no encargado de la asistencia gratula 
enfermos pobres.

£1 cólera jur
Tenerife 2,—Después de dos 

demia colérica, que decrece visíblewvjí 
Ayuntamiento de Las Palmas 
eripción pública y el envío de vivere^ 
nicipío ae esta capital ha contes»^ 
agradece el ofrecimiento, pero qne p* 
no hace falta nada.

Francia 4^1^
París 2,—El Diario Ofeial pubHjJy.,lí' 

na los decretes ds nombramiento «e 
vos ministros. *

La revolución braallQ^Jpji
Hueca York 2.—El periódico de 

ción Ei Heraldo acoje en sus j 
mor de qua les insurrectas hrasi»* jji 
embarcaron en Itaguahy al sur de 
ro, pretendiendo marchar cuntí* “ 
pita!. .yejH

No se ha confirmado el rumor r«v 
fusilamiento de prisioneros hecho 
rebeldes en la batalla librada en í* 
nías de Baje.

SGCB2021
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Bnma 3.—Empieza á creerse posible que el 
«r Zanardein constituya Gabinete.

niceee cuenta ya con la aceptación de 
/•arteras por parte de algunos políticos.

Hasta ahora la base de la combinación ss 
^VanardeUi, Presidencia é Interior.
â general B-aratieri (gobernador de la co

lonia Snírea-Masauh), Negocios extranjeros.
San Mszzano, Guerra, y
Roselli, Hacienda.

La revolución brasileña
Fio Janeiro 2 (por el cable de Peraam- 

'’lían causado general extrañeza las noti
cias traídas por la prensa europea acerca de 
la actitud del almirante Saldanha.

Este distinguido hombro público no se ha 
pronunciado nunca á favor de la insurjec-

Desde pri.ncipios de la misma se ha retira
do con todos los alumnos de la Kscuola na 
val de comandante general, á la
isla da las Serpientes, en cuya importante 
fortaleza permanece manteniéndose en acti 
tud neutral y respetado, igualmente, por los 
ftsrüdos beligerante^^ .

En la isla se hali^ell^spiíiUae Gua- 
refia, en el cual Asilados los marineros 
heridés dé la armada insurrecta, que son 
asistidos por módicos del Gobierno.

Se cree son fundamento que en breve el al- 
jcirante Saldanha volverá á ocupar su puesto 
cerca del Gobierno.

Monieoideo ‘¿(recibido el3).—Los-buques 
insurrectos que han quedaJo en la bahía de 
Río Janeiro son los siguientes:

Crucero de primera clase Aqu’daban.
Crucero Guanab&rra, cuyas máquinas han 

sufrido grandes averías.
Crucero Tamandarc que, por ser dp cons

trucción reciente, no tiene aún maquinaria; 
y la fragata Trajano, de eonstrucción antigua.

El vapor de gran velocidad Júpiter ha des 
aparecido, suponiéndose que es el mismo en 
que pasó la barra de Río Janeiro el almiran
te Mello.

Supónese que el almirante Mello se ha em
barcado con Ja mayor parte de la ofiçialidad 
de la escuadra, con rumbo á Santa Catalina, 
á fin de ver si los insurrectos de aquella re
gión cuentan con recursos suficientes para 
constituir una base sólida de operaciones.

de aquellos sucesos, según repetidamente y 
sin contradición por parte de los ministeria
les tenemos indicadoi

Otra y muy otra pudiera ser la situación 
política y económica de la hoy desdichada 
España. Otro y muy otro sería el porvenir 
que nos aguardase.!

..... •^Meg553MW»«ggeaa—■ —■ ■

DE TODO EL MUNDO
El trabajo de las mujeres y de los 

rlñoa en Francia
Un dip'iitado francés, Mr. Luis Ricard, ha 

presentado una proposición á las Cámaras 
pretendiendo modificar las disposiciones de 
la ley sobre el trabajo de los niños de ambos 
sexos y de las mujeres en los establecimien
tos industriales.

La ley del 2 de Noviembre de 1092 fija la 
duración máxima del trabajo efectivo: en diez 
horas diarias para los niños menores de die
ciseis años; ea sesenta horas por semana, 
sin que el trabajo diario pueda durar más de 
once horas, para los obreros y obreras de 
dieciseis á dieciocho años; y, por último, en 

hOTas al día para los jóvenes que pasan 
de los dieciocho anos, y en general para las 
mujeres. i

La proposición de Mr. Ricard fija invaria
blemente en diez horas diarias interrumpidas 
por uno ó varios descansos, la duración má
xima del trabajo efectivo para las niñas, las 
mujeres y los muchachos con menos de die
ciocho anos de edad.
La recepción de la escuadra rusa

En la petición de 4'2 millones de créditos 
supletorios que solicita de la Cámara el Go
bierno francés, figuran loa gastos de la re
cepción de la escuadra rusa por 386 800 fran
cos.

El ministerio de Marina ha solicitado 
150.000 francos; la subvención á la ciudad de 
Tolón ha consisiido en 140.000 y las recepcio
nes del ministerio del Interior importan 
IhOiOOO.

El carrousel militar ha costado 35.000 fran
cos y 51.300 la función de gala en el teatro de 
la Opera.

Las fiestas resultaron lucidas, pero algo cS’ 
ras, como ven nuestros lectores.

do de este crimen con el que hará próxima- 
móhte dos años so comeiió en esta corte con 
el mismo nombre:

Leopoldo Díaz 8«istsn> relaciones ilícitas 
con una joven llamada Romana Rivera, de la 
cual había tenido una niña.

En la noche del 25 del pagado mes de Mar
zo surgió una cuestión entre ambos por el 
hecho de si debían ó no legitimar con su ma
trimonio las. relaciones ilícitas q<# venían 
sostenienao desJélhaClft cüatro años y medio.

La cuestión subió de tonos, paSátido de las 
palabras á las obras, puesto que, según ma
nifestó el citado Leopoldo en su primera de
claración, Romana le acometió con una na
vaja de afeitar, viéndose por tanto él precisa
do á defendorae y á extrangular, sin darse 
cuenta de lo que hacía, á la infortunada Ro
mana.

Después pensó en ocultar «u criminal ac
ción solicitando ayuda de su hermana Victo
ria, qué, ptesenCió lo ocurrido, con objeto de 
meterla en un saco á la víctima, y enterrarla 
en el huerto de la casa que la madre del pro
cesado habitaba por aquel entonces.

La citada Victoria se resistió en un princi
pio á ayudar á su hermano, accediendo por 
último los deseos de éste, en vista de Jas te
rribles amenazas que la dirigió, realizando 
en el momento tan repugnante faena.

A los quince días la Guardia civil halló la 
pista del crimen y acabó por descubrir á los 
autores.

El procesado tiene treinta años de edad y 
es labrador de oficio.

Mañana continuaremos poniendo al co
rriente á nuestros lectores del giro do este 
proceso.

ULTIMOS PARTES
telsgràmàs oficiales

ínlsrai
LA PRt^iSÀ CONTRA EL GOBiERNO
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SEGUIMOS COPIANDO 
De SI Correo Militar',
«En cuanto al Gobierno, y sobre todo al 

ministro de la Guerra, nuestra actitud es la 
misma, pues seguimos considerando funesta 
para la Patria, su presencia en el Gabinete.

De El Siglo'.
La actividad del general Martínez Campos 

deliw i hace resaltar más la apatía del. Gobierno en 
dadíMs losdos mortales meses mediados desde el 3 de

sladadti

1 Elpai

'Obó p»! 
le altm 
bazaní)

Octubre áhoy. Asi se explica, que lo que son 
elogios paraei ilustre Martínez Campos no son 
sino censuras mortales para este Gobierno 
desacreditado y nefasto, cuya desaparición 
da las esferas del Poder pide la opinión pú
blica cea el mismo empeño que venía pidien
do la eonstrucción del fuerte de Sidi-Gua- 
riach.
Ê Así se explica gque los desvergonzados mi
nisteriales que sólo se preocupan de conser 
varee en el disfrute dol presupuesto, intenten 
ahora amprarse del general Martínez Cam
pos.»

De El Estíir.darte:

VOCABULARIO TELEGRÁFICO
La Oficina internacional telegráfica,.que 

tiene su residencia en Berna, ha emprendido 
un trabajo que consisle en la redacción de 
un vocabulario oficial para los telegramas en 
lenguaje cifrado.

En el último Congreso postal y telegráfico 
se acordó que este vocabulario fuese publica
do á expensas de todos ios Estados de la 
Unión, y que la Oficina internacional de Ber
na fuera la encargada de hacerlo.

Ea ese vecabuiario trabajan determinado 
número de funcionarios extranjeros.

Comprenderá 240.000 palabras como míni
mum, y estará redactado en ocho lenguas; in
glés, alemán, francés, español, italiano, lati
no, portugués y holandés.

La composición del citado vocabulario co
menzará en el mes de Marzo próximo, y es
pérase tenerle ultimado y puesto á la venta á 
fines del año.

El cólera
Tenerife 3 Diciembre.

Durante las últimas veinticuatro horas han 
ocurrido 40 invasiones seguidas de siete de
funciones (cuatro en atacados de días ante, 
riores.)

En La Laguna dos invasiones y una defun
ción.

Faltan datos de los demás pueblos comar
canos.

INFORMACION

1 artiey

«Si ante el desbarajuste con que se suce
dieron los primeros motines y los alardes de 
regionalismo, torpemente provocados, hubie 
ra venido un cambio de situación, no tendría 
moa que lamentar los sangrientos sucesos de

dónpMíi , la capital de Guipúzcoa, ni aun los mismos 
!, y desastres do Melilla que fueron consecuencia
que ¿K 
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Condenaron A muerte á un 
feo que era amigo del verdogo» 
quien le ofreció que por su 
parte, .ejsoutarííi en su ebse- 
quio cuanto pudisra, y lo que 
no haría por nadie en aquellas 
eireunfitancias, y así, que con
fiase en su amistad, oferta que 
tranquilizó y llenó de esperan- 
xa el infeliz, pues creía que 
éste baria por salvarle la .vida. 
Mas cuando vió que habían 
pasado les días de estar en ca
pilla y que se acercaba el fatal 
momento de la ejecución, le 
filjo al verdugo un tanto alar
mado.

^Compadre, mire usted quo 
Cûsfio en su palabra.

—Eso corre do mi cuenta, le 
contestó.

Y Ia comitiva marchó para el 
cadalso, creyendo el reo que 
allí barí a el amigo su habilidad 
para salvarlo.

Mas cuando vió ya en el ta
blado y sentado sn el fatal 
banquillo, que la cosa iba de 
veras, volvió á decirle, al tiem
po de ajustarlo el corbatín:

““Compadrito de mi alma, 
ISO ha olvidado usted do su 
PromesaT
“•Compadre, yo no olvido 

hunca lo que ofrezco, le con
citó el verdugo; ya Usgó la 
bora en que yo pueda servir á 
b^ted: vaya, ¿hacía qué lado 
quiere usted que le ponga la 
hura cuando le aprieto el gaz- 

para poniente ó para le
vante?

li*» I Hiblaude una señora bas- 
t^íe jamona de la edad que 
«ostaba en aquellas fechas, 
éceía;

tendré «obre treinta 
Anos como,..

I 'SRI ■■ ----------

TRIBUNALES,
La mujer del saco

A las nueve de la mañana de hoÿ, delante 
de la iglesia de las Calatravas, le robaron un 
mganiflco reloj de oro á D. Félix Torner y 
Zabaleta.

El raterillo no ha sido capturado.

A las diez de la mañana de hoy, en la calle 
de la Ruda, riñeron tres vendedoras, termi
nando por arrojarse á la cabeza sus respecti
vas mercancías.

La disputa terminó en la delegación del 
distrito.

Un caballero que habita en la plazuela de 
Bilbao, núm. 0, notó que le hablan sustraído 
de la bohardilla varios objetos, entre ellos un 
crucifijo de plata, y en seguida trató de ave
riguar los autores del hecho, resultando ser 
la delincuente Aquilina Rodríguez, la cual 
fué presa en la calle dol Olivar, núm. 31.

Ha empezado ante el jurado, en la Audien- 
cia de Valladolid, la vista de la causa cono
cida por «La mujer del saco», que se sigue 
PAntra. T.Annoldo-Dlaz Gauo. SU hermana Vi

Ayer por la tarde en la calle del Olmo, nú
mero 38, se cayó sobre un brasero que estaba 
encendido la joven Felisa Alvarez, con tan

al piso principal con el fln de evacuar una 
diligencia, y como el sitio sólo se hallaba ce
rrado poo un madero, el infeliz joven cayó al 
patio, con tan mala suerte que, chocando su 
cabeza eontra una muela, quedó muerto en 
«1 acto. Su cadáver fué conducido al depó
sito.

Por la comisión de ensanche se estudia el 
de la calle de Hermosilla en la desembocadu
ra de la calle de Alcalá basta treinta metros, 
á cuyas obras so dará principio á la mayor 
brevedad.

El temporal de lluvias durará hasta el día 
5; le seguirán dos días de buen tiempo, y yo - 
verán otra vez, con pequeñas intermitencias, | 
hasta el próximo día 14. '

• como ha llovido no habrán continuado los 
trabajos en el fuerte de Sidi-Aunach.

A pesar de esto, nos ha parecido ver quo se 
estaba copiando un telegrama de ios quo se 
acostumbran á facilitar á la

8i BO nos hemos equivocado, se nos ocurre
^^¿Hv preferencia en el negociado de cam
paña?

Mañana es posible se reúna el Consejo de 
miuiRtros para ultimar la cuestión de 
tados de comercio que han de dar que -

‘ díver^Ónes'”
I

Novedades

Según carta que tenemos á la vista, los 
partidos republicanos han alcanzado en la 
villa de Rosas y otros muchos puebles del 
distrito de Vilademuls, provincia de Gerona, 
un hermoso triunfo sobra los monárquicos, 
triunfo que será indudablemente la señal de 
acabarse en dicho diatrito la influencia que 
por los medios que kdos sabemos ha logra
do el actual diputado Sr. Ruiz (D. (-ua- 
tavo.)

Si prescindiendo de rencillaí ue campana
rio se unen todos los republicanos y luchan 
decididamente como ua sólo hombre contra 
los caciquea que representan, amparados por 
las desdichas de la Restauración, el aniquila
miento de toda idea do progreso, do toda as
piraciones de redención, las futuras eleccio 
nes do diputados á Cortes llevarán al Con
greso un nuevo defensor de nuestros ideales 
representando el distrito de Vilademuls.

Anteayer tarde se ha verificado en Caraban- 
chel Bajo la.inauguraciÓB do la nueva Casa 
Consistorial que el Ayuntamiento de dicho 
pueblo acaba de construir do nueva planta.

En honor á la verdad, el nuevo edificio pa
reció á algunos que no correspondía á las es- 
peranzds quo su proyecto hizo concebir.

Sin embargo, justo es decir también que el 
salón de sesiones, las oficinas para el juzga
do, las escuelas (capaces para cien ñiños) y 
el hospital, reunen condiciones bastantes 
buenas, que no se encuentran fácilmente en 
otros muchos pueblos do esta provincia.

Cuenta además el nuevo Ayuntamiento 
con una excelente instalación para el alum
brado eléctrico.

Al acto de la inauguración han asistido el 
gobernador civil, el presidente de la Diputa
ción provincial, los diputados dal distrito y 
alguna» otras personas conocidas.

El ministro de la Gobernación no ha podi
do concurrir á causa de encontrarse enfermo, 
por lo cual ha presidido la sesión el Sr. Agui-

Este pronunció frases alusivas á la solem
nidad, asi como los Sres. España, Moral y 

do So^o
El discurso de este último fué muy aplau

dido.
La música del Hospicio amenizó la fiesta, 

dejando oir varias escogidas piezas de su re
pertorio.

Función benófiea.
Innfls 4 de í^^ombro, á las ocho y media d.®'ïSat WndAlSgW. en este consep una 

función á beneficio de la la Cruz Roja Orden Española Humanitaria 
Víctimas del Dos de Mayo do 
productos se destinarán al sostenimiento de 
la ambulancia sanitaria que tiene en MeUiJa.

La empresa y cuantos artistas toman p. ríe 
en la grandiosa obra.de 
atul, contribuyen, cedíent't Î suú dereca > 
favor de dicha Orden.

No dudamos que el pueblo de Madrid acu
dirá ese día al teatro de Novenades, ^onde 
seguramente podrá admirar, no sólo ei 
decorado con que se expone la obra, sino las 
excelentes condiciones ue los artistas que e

- —-- ».»—eeggggji ■g-ggg——*----------------------

TIRSO. Extracciones sin dolor. Mayor, 59.

La Compañía de Maderas, Madrid, (Argu, 
mosa U, teléfono 689) Bilbao, Santander- 
Gijón.

contra Leopoldo Díaz Gago, su hermana Vic- i mala suerte, que se produjo graves quema- 
t orla y su madre Manusla. • duras en la cara y en las manos.

El crimen se cometió en el pueblo da Mel- . T 1 „
trar de Abajo el día 25 del próximo pasado A las siete y cuarto de la noche el operario 
mÁ» Ha Marzo ' de la tahona del número 3 de la calle de San-mes ae ftiaizu. __ áx,___  u.__ r-_______ j* o>j «««o

AL ANOCHECER
Sin noticias 

Consejo de mañana
En el ministerio de la Guerra no se ha faci

litado, en todo el día, telegrama alguno á la 
prensa, referente á la cuestión de Melilla.

El oficial de guardia nos ha manifestado

^^AnoSa^^^o^lugar en este *
tro Ja reprisse d& La paloma atui, 
giayhace muóhc.s años no representada en 
a Suche (ñutí esta oS.r» su estreno, 

aún más fué anoche del agrado 
y distinguido público que llenaba f
admirando Jas hermosas docoracionó^ Y 
rico vestuario con que la empresa, sin orm 
tir gasto de ninguna clase. Ja ha puesto en
ACI^ ATI A.

Sú distinguieron en la interpretación la se
ñora García, que hizo una pastora y una pava 
muí euaSa Bt Sr. Jáurregui, y sobre torto, el 
“r^Senano’, que eiLuvo en toío cu 
108 demás artistas, résCHando una muy buo 
"ttSr.sa de «gni-ereclend^o 
los favores del público, tiene e hiAr La 
rías obras, estrenánoGse en primer íug » 
expiación de una culpa, obr?- de la que t- 
mos las mejores noticias.

Madrid
Anoche se verificó la inauguración de la 

temporada en dicho teatro ante numerosi^- 
mo público que aplaudió justamente á la com
pañía que actúa en el citado teatro,*

La señorita Tormos, en su papel de mona
guillo, escuchó muchos aplaust s 
i———ana—y—
TEATROS PARA MAÑANA

Español.—36 de abono.-Tumo p.ar.— A 
las ocho y media.—S-mcho Garcia. I rue- 
ba do amor. .

COMEDIA.—Alas ocho y media.—Hacerse si 
muerto.—Los pajarillos.

fc|OVEDADES.—A las ocho y media.—La 
11 Paloma azul.
Martin .—A las ocho y media.—El cintillo 
fllprodigioso.—Una mujer modelo.—La du
cha. (Segundo acto).

LARA.—a las ocho y media.-Turno prime
ro impar.—Tercera Ferio.— El braz.o dere
cho.— A las nueve y media.— Azucena.—A 

las diez media.—La casa do bams.—A las 
once y cuarto.—Segundo acto.

Zarzuela.—A las ocho y media.—los
Mostenses (estreno.)

»OMEA.-Dia de moda.—A las ocho y me-. 
g^: dia.-iAlto! ¿Quién>ive?-Fanlasía Mona
ca..—La Caza del ose.—Crispulín.

ÜSSœÎ» íWS e^é .iiénciíuo era de extrahar, porgue MADKID . ~ iVP . DK Fo;-TA. RT , UBKRTAb 29
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Volviendo á adquirir su sangre fría 
la Convención con la atrivida y áun 
imponente palabra de Pótioa, votó la 
proposición do Couthon y las reservas 
do aquél* que dejaban horas, eventua
lidades y reflexiones entro el decreto 
del pueblo y la vida d§l rey.

XI
Mientras estas agitaciones descu

brían en ía sala la angustia y la irreso
lución de los jueces, el rey, de vuelta 
al cuarto de los inspectores do la Con
vención, se echó en los brazos de Deae- 
ze, le cogió las manos, enjugó con su 
pañuelo la fronte de su defensor, y 
calentó él mismo la camisa destinada 
á reemplazar la que oí sudor de cinco 
horas de tribuna había empapado sobre 
el cuerpo de Dssezo. En estos cuidados 
familiares, que realzaban su situación 
y su rango, parecía que el rey se había 
olvidado de que se trataba de su propia 
vida en la sala inmediata. Se oían los 
continuos murmullos y las voces que 
llegaban del recinto do la Convención, 
pero sin poder distinguir las palabras 
Di prejuzgar los resaltados de la deli
beración. La atención con que había 
sido escuchado Deseze, la tranquilidad 
de las fisonomías y las disposiciones 
más favorables de la opinión pública 
que se notaban dosdo hacía algunos 
días en los teatros y lugares públicos, 
daban alguna esperanza á Luís XVI. 
La rapidez con que lo llevaron aquella 
vez al Temple, evitando pasar por les 
barrios populosor, hizo creer al rey 
quo sus amigos vigilaban. Al día 
siguiente, un comisario llamado Vin
cent, que sólo trataba al ejercer sus 
funciones de buscar medios de dulcifi
car la suerte de los prisioneros, se 
encargó de llevar secretamente á la 
reina un ejemplar impreso de la defen
sa da Deseze.

Cuando el rey volvió á entrar on el 
Temple, viendo que nada tenía que

ofrecer, se quitó el corbatín y se 1© dió 
á su abogado.

El 1.® de Enero, al despertar, Clery, 
con motivo de la entrada de año, le 
ofreció en voz baja los votos que hacía 
por el fin d© sus desgracias. El rey los 
recibió cqu ternura, y levaútó los ojos 
al cielo, recordando aqu61í«s días en 
que los mismos homenajes, murmura
dos aquel día en vez baja por al único 
compañero de su calabozo, le eran 
tributados por todo un pueblo en las 
galerías de tu palacio. Se levantó, rezó 
al parecer cen más fervor que do ordi
nario, y suplicó á un municipal fuese 
á informarte de la «alud da su hija que 
estaba enferma, y á decir á la reina y 
á su hermana Ies interceptados deseos 
de un prisionftro. Hasta el 16 de Enero 
nada cambió en las costumbres diarias 
del rey, sino el que Mr. de Malesherbes 
se presentó inútilmente á la puerta de 
la torre. El viejo, en sus diferentes ten
tativas para ver al rey, iba acompañado 
de un joven realista á quien una gene
rosa atracción hacia la dergracia
arrastró desda sus primeros años, y
que füé después, en mejores días, el 
ministro y consejero austero de la 
monarquía de los Borbones, que él 
quería reconciliar con la libertad. Este 
joven, que ss llamaba Hyda de Neuville, 
daba el brazo á Mr. de Malesherbes y 
sostenía sus trémulos pasos cuando el 
venerable defensor de Luis XVI iba al 
Temple 6 á la Convención.

El príncipe pasaba su tiempo leyendo 
la historia de Inglaterra, y partieular- 
meuíe el tomo que contenía el juicio y 
la muerte de Carlos I, como si tratase 
de consolarse hallando sobre el trono 
un segundo ejemplo de sus infortunios, 
y como si hubiese querido ejercitarse 
para la muerte y modelar sus últimos 
momentos sobre los de un rey decapi
tado.

LOS GIRONDINOS 725

var, al mltmo Uemro Que >« arriesga á ! mente; pero mi corazón está destrozado 
perderlo todo. I al hallar en el acta de acusación quo

Fué una de las fatalidades inharentes ! 
á la vida de Luís XVI no haber encon- j 
trado, para disputar y para reconvenir » 
por su vida al pufeblo, una de esas veces i 
que elevan la piedad á la altura del 
infortunio y hacen resonar de siglo ea 
siglo las caldas de los tronos, las catái- 
trefes de los imperios y «1 golpe del ha- ; 
cha que corta las cabezas de los reyes, 
con palabras tan altas, tan grandes y 
solemnes como los mismos aconteci
mientos. Si un Bossuet, un’ Mirabeu, 
un Vergniaud, se hubiesen hallado en 
el lugar de Deseze, Luís XVI no hu
biera sido defendido con más celo, más 
prudencia y lógica; pero su palabra, en- ! 
toramente política y no judicial, hubie- | 
se resonado como una venganza l«obre 1 
cabeza do los jueces,* y como un remor- j 
dimiento sobre el corazón del pueblo; | 
y si ante el tribunal no hubiese sido 
fallada favorablemente la causa, hubie
ra sido ilustrada para siempre ante la ' 
la posteridad. En las causas que no son 
de un día, es una falta hablar al tiempo; 
es necesario hablar al porvenir, porque 
él es verdadero juez, y esto lo olvidaron 
demasiado Luís XVI y sus defensores. 
A pesar de todo, quedó de aquella de
fensa una frase sublime, que reasumía 
en una acusación directa toda la situa
ción: «¡Busco entre vosotros jueces, y 
sólo veo acusadores I»

IX
El rey, que había escuchado su pro

pia defensa con un interés que parecía 
más bien por su defensor que por él 
mismo, se levantó cuando Dassze con
cluyó de hablar. «Acaban de exponeros 
—dijo—mis medios de defensa, y yo no 
los renovaré. Al hablaros quizá por úl
tima vez os declaro que mi conciencia 
nada me remuerde y que mis defensores 
os han dicho la verdad. Jamás Lmí que 
mi conducta fuese examinada pública-

se me imputa habrr querido se derra
mase 1«. sangre dol pusblo, y sobre todo 
que se me atribuyan las desgracias del 
10 de Agosto. Confieso que las multipli
cadas pruebas que había dado en todos 
tiempos do mi amor al pueblo me pare
cían haberme puesto fuGia df.d alcance 
da toda inculpación, cuando rne hubiese 
expuesto yo mismo por economizar una 
gota de sangre de ese pueblo.» Salió, 
concluidas estas palabras.

«Que se lo juzgue en el acto»—pidió 
Bazire. «El llamamiento nominal al 
momonto—exclama Duhem.—Va es 
tiempo de que la nación sapa si tiene 
razon en querer ser libre, 6 si este de- 
TseO es un crimen.» «V ye—continúa 
Lanjuinais—pido que noa atengam-is al 
decreto por el que nos hemos constitui
do jueces de Luii? XVI. Mi respuesta á 
la proposición que so os í'iizo *8 que 
Luis XVI sea juzgado, sí, es decir, que 
la ley sea aplicada á su proceso, que 
las formas saludables y protectoras re
servadas á todo ciudadano lo sean con
cedidas como á cualquiera otro; poro 
que sea juzgado por la Convención na
cional, que lo sea por los conspiradores 
quo se han declarado ellos mismos en 
esta tribuna los autores de la jornada 
dol 10 de Agosto...» «jA la Abadíal»— 
gritan muchos en la Montaña. «Os dé
clarais demasiado abiertamente parti
darios de la tiranías—dice Thuriot. «Es 
un realista, ha hecho el proceso del 10 
do Agosto»—gritan al mismo tiempo 
Duhem, Legendre, Billaud y Duques- 
noy. «Bien pronto va á transformarnos 
on acusados y al rey en juez»—observa 
irónicamente Julien. «Yo digo—prosi
gue Lanjuinais—que vosotros los cons
piradores declarados del 10 de Agosto 
seríais á la vez los onomigos, les acu
sadores, el jurado de acusación, el ju
rado de juicio y losju-.ces. .» «¡Hacedlo 
callarl ¡Es la guerra civil quien hablal

SGCB2021
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MfflttUUUW
SUSGHlPClONgS.-PAGOS ADELANTADOS

S.n Madrid, nn ror.a..................... ............................................................
Provincias y Portugal, trú:rte8tre........................................................
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre 
Este mismo ib la* naciones ko convenidas.........................

1 
5 
18 se

peseta*.

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE
En la segunda plana á 
Bn la tercera » á
Bn la cuarta &

S
1,50

35

1.’ DE OCTUBRE 
pesetas linea.

» »
céntimos línea.

Comunicados á precios convencionales.
Número sueho, el del día, 5 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
35 ojomplares, 76 céntimos.
Toda la corrí^»pondencia, Ca.pflUaDM, 1, segundo. Madrid.

ï-'sâ

BWTÍNTE
A LOS 

enfermos del PECHO

APOTEOSIS
DS LAS P1LI>ORAS ANTISÉPTIOAS

Las famosas y afamadas «Pildoras Antisépticas del 
Doctor Audet,» aprobadas por la Academia Interna- 
donal de Ciencias Médicas, Sociedad de Medicina de

Agua higiénica para teñir el cabello y l&b&rb,. 
mejor y más barata, sin nitrato de plata nisust^l 
nociva, según comprueba su aná*i81a.
1.060 pesetas al que demuestre que en nuestro 
do existe dicho metal. Evita las enfermedades 
cabelludo, no mancha la piel ni la ropa. Usas, 2*« 
mano ó eepo^ita. Precio del irasco, 8,60 pesetM.
detósito en Madrid: M. Maolon, Caballero 4« Qr^ÿ'J 
y 32, entresuelo. , ’

De venta «a las principales perfumerías y peluq^^ 
exportación a PROVINCIAS *

Francia, Nacional de Higiene Pública de París, Academia de Bruselas y Comité 
Directivo de la Croce Blanca de Lierno han alcanzado el premio de S. M. Humberto I, 
y ban obtenido en Exposiciones internacionales. Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos loa cesos, per rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmo
nares, y curan la tisis pulmonar en la Inmensa mayoría de los casos. Las prescriben 
üai dé 1600 médioos qus háa comprobado Su bondad y sficacla. Los usan los pro
pios mUiéós cuando ello» están enfermos del pecho. Han curado á millares <• 
ffiíermos del pecho que no obtenía® resultado con otros tratamientos. Cada vez más 
terminante y más elocuente el modo de obrar de estas «Píldoras Antisépticas» R 
cual viene á constituir el descubrimiento más importante del siglo xrz. Los «Píldo
ras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la fatiga y des
piertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas caja, en las principales 

boticas de España.
DepoMtarie, M. Garda, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.-Venta al detall, bo

tica» y Hortaleza 110, farmacia moderna. Van por correo- Insiituio Audet. Alcalá, 

78, Madrid,

LA CURACIÓN DE LA TISIS
La» famosas y afamada» Pildora Aniiséptita, j. 

Dr. Awdsí, aprobada» por la «Academia interaaa,^ 
' médicas. Sociedad de Medieina de

París, Academid de k Nacional blanca de Lin^
sola» y Comité directivo de la 
han alcanzado el «Premio de S. M. HumDerw 
obtenido en Exposiciones internacionales

Medalla de oro, 
Diplomas é insignias de honor.

Curan en todos los oasos, per rebeldes v antiguos,,, 
vean, Íot ^tarros pulmonares. Curan todos log 
en el primer grade; el 80 por 100 en el segundo, y 
por 100 en el tercero. Calman la tos, modificanUexpa 
toraeión, quitan ¡a fatiga y abren el apetite .—Ble* pj 
tas en las ooticas.

Para csaservar la salad y eorar las enfermedades
aaüAS UIFVBJLLSS NATÜlÁllS DI

CARABAÑA
Sulfuradas. Sulfeto-SôdicaSj Hiposu^fiiadas 

Base purgante NaO, SO 102 HO grados 227 
ffepuratira NaS grados 00,499

ÚNICAS BN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
Que Kc existen otras aguas sulfuradas sódicas que l&a de Carabaña.
Que r u existe tampoco ningún otro verdadero manantial de agua» 

pur.qoi-i.tüs e j - splotación que el dé Carabaña.
3? Que los demás llamado» manantiales son solamente aguas recogidas 

en pozol ó f>HTco8, exudaciones de terrenos aalitroacs,
4.® Que rn el manantia: de Carabaña todo es público y todo el mundo 

puede ccmpr^^barlo y tomar «1 agua al nacer.
El más sigurc y eficaz medicameato actual, de uso á domicilio sa bebida 

y lavatorio.

i?

Purgantes, Depuratieat, Ántibiliosas, Antíñerpétieas, Ántiesoro/ulosas y 
An/iíf/UZtícuí.—Declaradas por la Ciencia Médica como regularizadorae 
de las fiiociofiés digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son »i U'aycí iepurativo la san|jrc alterada por los hnmorM 6 virus en 
gcreral.

LA SALUD DEL CUERPO
IMTSRIOR T BXTBRIOS

Opinión favorable médica universal; con 90 grandes premios, 16 medallas 
de oro y 8 diplomas do honor.

So venda w- todas las farmaclts y droguerías de España y colonia», 
Europa, A-oiéiica» Asia, África y Oceania.

D9;?ó?5ito goüeról por mayor, R. J. Chavarri-87, Atocha, 87-Madrid.

POR DEJAR EL COMERCIO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con 80 por 

100 de rebaja ds les ^.recloa marcados, que son lo» co
rrientes en la plaza.

Y<? traspasa él loínl.
Se cenae el mobiliario.
Oran rebaja á quien tome toda» las existencia».

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DE 
/ vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vino Unto ó 
asa de yema.

7 V Q PESETAS DOCE- 
f I Oca de botellas de 
vino rancio superior, pro
pio para enfermos.
SERVICIO Á DOMICILIO.

Martin, 3,—Bodega,
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¡Pido «a lo acuso con las pruebas en 
la mano!»-Jico Choudieu. «Mo escu
charéis»—continúa Lanjuinais. «¡No, 
nol ¡Bajad á la barra, bajad á la barra 
de los acusados¡»—gritan mil voces á 
la vez. «¡A la Abadía, á la Abadiali— 
responden las tribunas. Se restablece 
el siloncio,

«No he acriminado—dice friamento 
Lanjuinais—la conspiración de 10 do 
Agosto; digo que hay conapiracionos 
santas contra la tiranía. Sé que ese 
Bruto cuya imagen veo, faé uno de esos 
ilustres y santo» conspiradores; pero 
continúo mi razonamiento, y digo qua 
no podéis ser jueces del hombre desar
mado, de quien vosotros mismos os 
habéis declarado enemigos mortales y 
ptrsonale»; no podéis ser jueces, ha
biendo todos ó casi todos declarado 
de &ntema?io vuestra epiniófl, y al
gunos cun una. ferocidad escandalo
sa. (Se oyen eoléricoe murmullos en al
gunos bancos}. Hay una ley natural, im- 
prescripiibltí, positiva, que quiere que 
á todo acusado se le juzgue bajo la pro
tección de su país; por consiguiente, si 
M verdad qriQ nosotros nó podemos 
Pi.rmin4c;r juícee; si os verdad que 
ntuchos ctro» y yo queremos más mo
ra. qu.' condenar á muerte, violando la 
j • dcia. .'*1 mí g abominable délos tiraT

ü .» S oye nn& voz: «¿Luego queréis 
la salvación üpI tirano que la del 
lo?» Lanjuinais busca con la vista 

■’i ruptor, como para darle gracias 
‘'rr la Tb ' hablar
e ■ 1. sjbaíK." <^«\PMUo-pro.igBe- 
«» EG la tíliz ira...,* ''»« J® »9C.«i- 
teba. Se o,. UfŒ» b •««»»’ P*”'-
U'«s }■ r.o ideas judicial'-»: h« ««id», 
paca, razón en dedro» 4»« no debíais 
neniaros aquí cemo jueces, sino como 
legieladoTfS. ¿Quísre la política que la 
Cor.vención deshonre?¿Quiere la po-

10$ GRlNOeS REMOS
atom - tu? - iBiipiím - ïrosijiiitis - tisis

Las «Píldoras Antisépticas» del Dr. Audet curan los 
cadórrog crónicos y la tisis pulmonar, calman la tos, 
quitan los esputos y la fatiga y avivan oí apetito, 16 pe
setas caja en la» boticas.

Pars cam las aatatts áe los servias
Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, 

mareos, desvanecimientos, flojedad norvioBa, histeris
mo, debiÜdad de la vista, ruido de oídos, paráltei», 
dolores menstruales y ¿©más trastorno» nerviosos; cu- 
ració» rápida con el «Antinorvioso Howard», 4 pese
tas caja.

El Importantísimo «Fluido Vital» (6 pesetas), «Goto» 
Viriles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitale»» (25 pesetas) y la» 
«Perlas del Serrallo» (40 peseta»), son los únicos reme- 
díóS bien informado» por la razón Baña de un pensador 
ilústre para curar sin riesgo y con la mayor solidez la 
impoiÓMia, derrames seminales y demás desarreglos 
genitales por abnsoB 6 vejez. Son tónico», vigorosos y 
curan ctun ouando se hayan ensayado otros remedios sin 
resultado posit ico.

Otros remettics; sotioia teve
5drdtfr0.’ ruido, por obstrucción del conducto ó cata

rros, cuiación con el «Aceite Neubert» (remedio exter
no), 4 ptas. Estómago; «Estomacal Moitre», corrige loa 
molas digestiones haciendo desaparecer la pesadez ó 
dolor, eruptos, gases, vómitos, etc., 4 ptas, Den/icíán.- 
«Dentícina Saint Maris», 8 ptas. ^Jllist «Antisifllltico 
Cowper», 4 ptas. Reumatismo: «Pildoras antírreumáti- 
c&s» para el febril y agudo, 10 ptas. «Antirreumático 
Rsyser» para el crónico, 4 ptas. Herpes: «Antiherpético 
Glower», 4 ptas. — Depositario, M. García, Capella
nes, 1 duplicado. Madrid. Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audét, Alcalá, 72, Madrid.

FlJA^iSE BIEN 
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi
ciones especiales y buen 
resultado, sin apenas hacer 
desombolBO, dirijaso con 
«olio, para más detalles, á 
Saiz é nil os, Irún (proviiKsia 
do Guipúzcoa).

COBRO DE CUENTAS Y 
crédito». — El antígno 

agente de negocios ©n Ma
drid, D. Mauricio San Mar
tín, sigue encargándose de 
dicha gestión sm que sus 
Chentes hagan desembol
sos.—Glorieta de Bilbao, 5.

Relojes acero para 
cabaJlero, 12 ptas.; 
para era., 17,50; de 
oro, 85; liquidación 
Sor fin de afio .— 

rando» rebajas.—
Preciados, 17, relojería.

PBICIDAB DSimSÁl
(CENTRO).

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

Esta casa, que no lle
ne absolulnmente nada 
que ver con ninguna 
otra de su clase, la miís 
antigua y de antecedentes 
bien cünocid«s, sigue 
mitiendo los nnuncíos, 
sueltos y reclonios para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y exfrániéro.

Se remiten tarifas de 
precio á quien las pida á 
las en ^Sndrld,
CALLE DE S. MIGUEL, 2!. DUP.” 

fMlüW^AL.JWBBDA Teleíono aúiueru SM&

LOS GIRONDINOS

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clínicas; s« vijt 

en la Administración de este periódico, á 6 
ejemplar.

PAVIMENTOS
ESCOFET, FORTUNY Y COMPANlj

‘ PORTL AN D ‘
Artesonados, Cerámica, Florones, Baños.

Barcelona, San Pedro, 8.
CALLE DB ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID,

I LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

C4LLE DE POSTAS, 25 Y 27 
M traslada el d^óeíto de loe 

RELOJES DE LOSADA 
Antes MONTERA, 23

Gran centro de alquiler y venta
Sillerías, gabinetes, cernedores, despachos y silii 

de cuero de todas el ases. Concepo/dn Jeránina, f.

7$7

blica no hay más que un paso del odio 
y del encono al amor y la piedad, y yo 
08 digo también: ¡pensad en la salva
ción del pueblo! La salvación del pueblo 
quiere que os abstengáis de un juicio 
que producirá horrorosas calamidades 
para la nación, de un juicio que servirá 
á vuestros enemigos en las terribles 
conspiraciones que traman contra vos
otros.» Lanjuinais baja en medio de los 
murmullos.

«Se os pregunta—responde Amar— 
quienes serán los jueces. Se os dice: 
«Todos sois partes interesadas». Pero 
¿no os dirán también que el pueblo 
francés es parlé interesada, porque 
sobre él cayeron los golpes-del tirano? 
¿A quién será necesario apelar? A los 
planetas sin duda » «No, á una asam
blea de royes»—añade Legendre con 
una risotada que resonó en las tribunas. 
«Juzguemos sin levantar mano—repite 
Duhem—cuando los austríacos bombar
deaban á Lille en nombre del tirano, no 
descansaban.» «Cesen esas declamacio
nes— replida Kersaint.»—Nosotros so
mos sus jueces, y no sus verdugos.» 
Algunos miembros, fatigados 6 indeci
sos, piden se prorrogo la discusión para 
otra sesión-. El presidente lo pone á 
votación, y la mayoría lo aprueba. 
O henta diputados de la Montaña 
pasan de sus bancos hacia la tribuna 
y amenazan al precideato, y Julien is 
apodera de aquella en medio do los 

j aplausos de la Montaña. «Quieren dl- 
Î solverlos»—dice Julien, sostenido por 
i.las soñas que le hace Robespierre cen 
’i la cabeza, y por los gestos de Legendre 
i y de Saint-Jast. «Sí, pero Kois vosotros»

líticr. qu3 la C ' i.'VOíicíóa ceda á la bo- 
ni ssosavelabilid*d déla oíinjónpubJi- j 
ca? Ciertamente que en la opinión pú-

-—le grita Louvet, «So quiere dieolver la 
república—c-ontlnúa Julian—atacando 
la Cor vención en en ba»*; pero nos
otros, ios am’goR del pu?blo, hemos ju
rado morir por la república y por 61 
(La montaña aplaude). Habito las altu-

ras—continúa señalando con la mano 
á los bancos elevados del lado izquier
do—ellas serán las Termópilas del pue
blo...» «SI, sí, todos nosotros morire
mos allí»—responden en masa, levan
tándose y tendiendo la mano hacia Ju
lien, los diputados de la Montaña. Ju
lien acusa al presidente de parcialidad 
y conivencía con Malesherbes, El pre
sidente so justifica, y se restablece el 
orden. Quinette presenta un proyecto 
de decreto que arregla el modo de juz
gar al rey. Camilo Desmoulins y Robes
pierre piden combatir este proyecto.

Couthon hace que le conduzcan á la 
tribuna. «Ciudadanos—dice—Capoto 
está acusado de grandes crimenes, y en 
conciencia convicto. Una vez acusado, 
os preciso que se le juzgue, porque es 
de eterna justicia que todo culpable sea 
condenado. ¿Por quien será juzgado? 
Por vosotros, porque la nación os ha 
constituido en gran tribunal del Estado. 
No habéis podido crear jueces, pero 
vosotros lo sois por la suprema volun
tad del pueblo.» Salles quiere hablar en 
el sentido de Lanjuinais, pero el tumul
to ahoga su voz. «Declaro—exclama 
Sallas—que se nos obliga á deliberar 
con el cuchillo á là garganta »

Petion, rechazado tres veces por las 
vociferado"voa de la Montaña y por los 
apóstrofes de Marat, que se lanza para 
separarle de la tribuna, consigue hacer
se oir. A las primeras palabras que 
pronuncia, le dice Duhem: «Nosotros 
no queremos opiniones á lo Petion». 
«No tenemos necesidad de lecciones»— 
añade Legendre. «¡Abajo el rey Jeróni- j 
mo Petionl»—grüaa aquellas mismas 
tribunas qu3 cuatro meses antss procla
maban á Petion el rey del pueblo.

Barbaroux, Serres, Rebecqui, Dupe
rret y todos Io? diputados jóvenes ami
gos de Roland se dirigen hacia los ban
cos de la Montaña, do donde salen los 
apóstrofos contra Petion, y se cruzan 
los gestos, las amenazas y las invecti-

vas. «¡Apelamos al pueblol ¡Nosotros 
apelamos á los departamentos! ¡Cobar- 
desl ¡Ladrones! ¡Asesinos! ¡Realistas!» 
Las palabras no bastan á la explo
sión de la cólera, las actitudes suplen 
á las palabras. El presidente se cubre 
en señal dsl conflicto de la Asamblea. 
La Convención se asombra, y renace el 
silencio.

«Ciudadanos—contin úa Petion—¿se 
tratan así los grandes intereses de un 
imperio? ¿Asi, por diferencias de opi
nión entre nosotros, nos motejamos 
mutuamente de enemigos de la libertad 
y de realistas? ¿No hemos jurado todos 
que no volveríamos á tener rey ? ¿Quién 
será capaz de faltar á sus juramentos?
Quién querría ser rey? Nosotros no 

queremos.» «¡No, nol ¡Nadie! ¡Jamás!» 
—exclama levantándose toda la Con
vención. El duque de Orleans, en medio 
de un grupo de diputados de la Monta
ña, prolonga más tiempo que sus cole
gas este juramento de odio al trono, y 
agita en el aire eu sombrero para aso
ciarse con más evidencia al entusiasmo 
que repudia á los reyes,

«Pero—continúa Petion—no se trata 
aquí ni de deliberar sobre el trono abo
lido, ni sobre la suerte del rey, porque 
Luís Capeto no lo es; se trata de delí- 
bsrar sobre la suerte de un hombre. 
Vosotros os habéis constituido sus 
jueces, y es necesario que podáis juzgar 
con plena convicción de los hechos. 
Los verdaderos amigos do la libertad y 
de la justicia son aquellos que quieran 
examinar antes do juzgar. Muchos 
miembr-is desean, como Lanjuinais, 
que se dé cuenta del decreto en que se 
dijo que Luís XVI sería juzgado; otros 
quieren se decida de su suerte simple
mente como medida política. Yo soy de 
la primera opinión; poro no se debe 
prejuzgar ninguna. Pido que la resolu
ción presentada por Couthon se aoK- 
tenga, pero roservando la questión sus
citada en el curso de la sesión.»

É interrumpiéndola uno A 
los oyentes, la preguntó «* 
cierto aire de candidez:

—¿Como cuántos máasow 
esos treinta, señora?

Otra, conversando sobre 1« 
mismo, aunque ya muy i’»*' 
zadaenla partida debaofie®^ 
queriendo ocultar su verdiif 
ra fecha, dijo en ciertareuali’

—Yo tendré unos velntioc^ 
años.

—Reos son los uro»; P»f®J 
los otros?—la preguntó ásej® 
da un chusco, dejándola® 
podar contestar de indigné® 
al ver tal atmímientó.

.—Rien podré tener treln*®! 
un años—contestó una ri’!* 
table mamá, que aún 
vaha pretansiones, á uu 
creto que en una tertuh» 
preguntó por los que «o® .

Y oyéndola é*at'e, la , 
rándola con detención <1® 
ba á abajo: .

—Pues me parece, w® 
que bien puede usted tcnpi 
ó doce más.

Mirando un individu® 
estatua de la Fe q'i® 
muy mal hecha y 
dijo á lo» circunstaot98' a
La esafeenindlW*** 

agregarla una a.

SOLUCIÓN.

Al pastel de letras d«

Emilia Prieto-

CspellaneSt
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